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E n  el Consejo pleno de hoy se han publicado los dos 
Picales Decretos que siguen:

,, Habiendo aceptado la  cesión de la Corona de 
E spaña y que mi muy caro y  muy amado Hermano d  
Augusto Emperador de los Franceses y  R ey  de I ta ­
lia Napoleón I  hizo d  fa v o r  de mi persona, según el 
aviso que se comunicó a l Consejo con fecha de q, del 
corriente; he venido en nombrar por mi Lugar-Tenien­
te General d  S. A .  I . y_ R . el G ran Duque de B erg, 
según se lo participo cotí esta fech a , encargándole 
que haga expedir todos los decretos que convengan 
d  fin  de que los Tribunales y  los empleados de todas 
clases continúen en el exercicio de sus funciones res­
pectivas, por exigirlo a s í el bien general del Reynoy 
que es y  serd  siempre el objeto de mis desvelos. Ten- 
drdlo entendido el Consejo para  su inteligencia y  cum­
plimiento en la parte que le toca.—Y O  E L  R E Y .— 
E n  Bayona d  l o  de Junio de iS o S .^ A l  Decano del 

yGonsejol'

yyEl Augusto Emperador de los Franceses y  R ey  
de I ta lia , nuestro muy caro y  muy amado Hermano, 
nos ha cedido todos los derechos que habia adquirido 
d  la Corona de las E spañas por los tratados ajus­
tados en los dias ¿  y  l o  de M ayo próximo pasado. 
L a  Providencia, abriéndonos una carrera tan va s­
ta ,  sin duda que ha penetrado nuestras intenciones: 
la misma nos d a rd  fu erza s p a ra  hacer la felicidad  
del Pueblo generoso que ha confiado d  nuestro cuida­
do. Sola ella puede leer en nuestra a lm a , y  no sere­
mos felices hasta el dia en que, correspondiendo d  
tantas esperanzas, podamos darnos d  N o s mismo el 
testimonio de haber llenado el glorioso cargo que se 
nos ha impuesto. L a  conservación de la  Santa R eli­
gión de nuestros mayores en el estado próspero en que 
la encontramos, la integridad y  la independencia de
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la Monarquía serán nuestros prhneros deberes. Te~ 
netnos derecho para  contar con la asistencia del Cli^ 
ro, de la "Nobleza y  del Pueblo, d  fin  de hacer re­
vivir aquel tiempo en que el mundo entero estaba lle­
no de la gloria del nombre Español; y  sobre todo de­
seamos establecer el sosiego, y  f ix a r  la felicidad en 
el seno de cada fam ilia por medio de una buena O r­
ganización social. H acer el bien público con el menor 
perjuicio posible de los intereses particulares será  el 
espíritu de nuestra conducta; y  por lo que a  N os toca  ̂
como nuestros Pueblos sean dichosos, en su felicidad 
cifraremos toda nuestra gloria. A. este precio ningún 
sacrificio nos seria costoso. P a ra  el bien de las E s-  
p a ñ a s, y  no p a ra  el nuestro, nos proponemos reynar. 
E l  Consejo lo tendrá entendido, y  lo comunicará á  
nuestros Pueblos. = VO E L  R E Y . = En Bayona d  
xo  de Junio de xBoS.-=. A l  Decano del Consejo.”

Y  v is to s, ha acordado se impriman, publiquen y  
circulen inmediatamente los dos Reales Decretos, en 
cumplimiento de lo que en ellos se previene, y  en la 
form a acostumbrada.

Lo que participó á  Y. de orden del Consejo p a ­
ra  el mismo fin ; y  del recibo me d a rá  aviso.

D ios guarde d  V. muchos años. M adrid  xq  de 
Junio de x8o 8.

D ,  Bartolomé Muñoz.
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